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Frases inspiradoras

“No creas en algo sólo porque hayas oído hablar de ello.

No creas nada sólo porque lo hablamos y se difunde el rumor.

No creas en nada sólo porque esté escrito en vuestros libros religiosos.

No creas en nada sólo porque lo hayan dicho los maestros y los mayores.

No creas en las tradiciones porque se han transmitido de generación en generación.

Pero después de la observación y el análisis, cuando descubras que algo es compatible con la razón y conduce al bien y al beneficio de todos y cada uno, entonces acéptalo y sé digno de ello.”

Siddhartha Gautama (El Buda)

––

Oh Gran Espíritu, cuya voz se escucha en el viento, escúchame. Permíteme crecer en coraje y conocimiento.

Déjame contemplar la puesta del sol roja y violeta. Haz que mis manos respeten las cosas que me has dado.

Enséñame los secretos que se esconden detrás de cada hoja y detrás de cada roca, como has enseñado a mi pueblo desde el principio de los tiempos.

Busco la fuerza no para ser superior a mis hermanos, sino para poder luchar contra mi mayor enemigo, yo mismo, Haz, que yo esté siempre dispuesto a venir a ti con las manos limpias y los ojos rectos, entonces, cuando la vida se desvanezca como una puesta de sol derretida, mi espíritu podrá venir a ti sin vergüenza.

(Extracto de una oración tradicional sioux) 
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1 LOS ABUELOS DE MEGAN

Cuando Megan bajó a desayunar, su madre le puso una taza de té delante, junto con un plato de tocino, huevos y salchichas.

“Tenemos una sorpresa para ti, Megan. Tus abuelos llamaron anoche. Dijeron que les gustaría venir a pasar el fin de semana. Llegarán mañana por la tarde.

– Eso es genial, mamá. No he visto a los padres de papá en años. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Dos años?

– Es posible. Será bueno verlos de nuevo, ¿verdad, Robert?

– Sí, ha pasado un tiempo.”

Robert se llevaba bien con sus padres, pero vivían lejos, en St. David's, al Oeste de Gales. Para entonces ya se había acostumbrado a no verlos a menudo. Había crecido en la granja de sus padres, pero había abandonado el pueblo para asistir a la universidad. No le gustaban las grandes ciudades, pero sabía que nunca podría regresar al aislamiento de una granja remota.

Al no tener ningún sucesor, vendieron la granja cuando cumplieron sesenta y cinco años. Ya no podían molestarse en explotarla.

Por esto no se enojaron con él, aunque estaban decepcionados. Se sentía culpable por no seguir sus pasos, pero ahí estábamos. Él siempre había justificado su decisión diciéndose que tenía que vivir su propia vida como ellos. 

Habían hecho lo que habían hecho sus padres, que era ser agricultores. Ellos pensaban que era normal para gente como ellos. Sin embargo, también podían ver que el mundo había cambiado desde su juventud. Por eso nunca intentaron interponerse en el camino de su hijo.

Robert llamaba cada semana, pero no se escribían, salvo para intercambiar tarjetas en festividades religiosas. Robert y su familia no habían regresado a quedarse con ellos después de que se vendió la granja, ya que simplemente parecía que no había lugar. Era la primera vez que pedían venir a alojarse en su casa también. De todas formas, incluso si tuvieran la granja, no podrían haberse ido.

A Robert no le importaba ningún tipo de tensión, porque estaba seguro de que todos se agradarían, incluso si sus padres eran un poco austeros. Eran bautistas, pero no estrictos. Ellos creían que la gente debía divertirse. Sin embargo, desde que Robert se fue de casa, se habían olvidado de cómo hacerlo.

Robert se dio cuenta de ello. Él también se sentía culpable, pero estaba contento de que hubieran vendido la granja y hubieran recibido un buen precio por ella. Él esperaba que empezaran a disfrutar de la vida nuevamente ahora que estaban jubilados. Últimamente les había mencionado varias veces la posibilidad de hacer un crucero, pero le habían contestado que “no eran de esos que hacen cruceros”.

Robert había insistido en que eran exactamente así: una pareja de jubilados que ahora tenían más tiempo y dinero disponible que nunca. Esperaba que se apuntaran a un crucero para su cuadragésimo aniversario de bodas.

Debían llegar el viernes por la tarde y quedarse hasta el lunes por la mañana, ya que no tenían nada que les hiciera regresar rápidamente, ni siquiera un perro.

En general, todo el mundo esperaba con ilusión esta reunión familiar, aunque Suzanne también esperaba que no vinieran con malas noticias, aunque no tenía motivos para sospechar que alguno de ellos estuviera enfermo.

Llegaron a Feyton en tren a las cuatro y media. Entonces Robert terminó temprano del trabajo, recogió a Megan de la escuela y todos fueron a la estación de tren para saludarlos.

Ambos parecían mayores y más canosos de lo que Megan recordaba, pero aun así se levantaron y parecían saludables. Ellos pensaron que Robert parecía cansado y Megan había crecido divertida, lo cual era cierto. Desde la última vez que la vieron, había pasado de ser una niña regordeta de once años a una adolescente delgada de trece años.

Ellos saludaron a Robert y Suzanne como si los hubieran visto hace unos días, pero abrazaron a Megan como de costumbre. También llegaría el día en que ya no la tratarían como una niña. Sin embargo, por ahora, Megan y sus abuelos estaban disfrutando del status quo.

Ella se sentó en la parte trasera del auto entre ellos y sintió la calidez y el amor que ellos pensaban que era inapropiado mostrar en público. Eran los viejos tiempos, el viejo estilo galés del que Robert estaba intentando salir con Megan, pero sin mucho éxito.

Se sintió como si hubiera decepcionado a Megan en el asunto del gato de la alcaldesa. Así que le prometió a ella y a sí mismo que no permitiría que eso volviera a suceder. Sin embargo, eso fue exactamente lo que estaba haciendo. Nada había cambiado. Él lo sabía y Megan lo sabía. Robert volvió a sentirse culpable, mientras que Megan se había acostumbrado. Ahora podía ver el origen de sus problemas en este sentido a través del espejo retrovisor. Una vez más, la tradición y el miedo a lo que pensaran los demás, incluso cuando afectaba a la propia familia; y Megan, al igual que su padre antes que ella, había prometido que esto nunca volvería a sucederle a ella ni a sus hijos cuando llegara el momento.
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